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: Fuera de regla 
Basta que el nuevo gobernador de 

la provincia, Don Antonio Rodrígusz 
de León venga del campo periodista 
para que nosotros, aspirantes a pre­
tendientes de ayudantes de periodis­
tas, le demos la bienvenida. No acos­
tumbramos a aplaudir n i a felicitar 
a nadie hasta que su actuación acer­
tada imparcial y justa así lo requiera. 

Le deseamos triunfe en su cargo 
como ha sabido destacarse en el pe­
riodismo, 

lile! 
Ya cayó de su falso pedestal el fatuo 

y soberbio Azafla, con todos sus acó­
litos, sin que se salvaran los tres falsos 
socialistas tan coreados y defendidos 
por sus mismos traicionados. 

Ya subió al poder, tan descarada­
mente apetecido, la caricatura de aquel 
gran «Emperador del Paralelo» que es­
cribió el famoso articulo titulado «Re­
beldes ,Rebeldes». Ya gobierna (?) Le­
rroux; más no esperemos que ni él ni 
sti partido hagan honor al titulo que 
ostentan. ¿Radical? ¿Radical? Ya ven • 
rtius que reformas radicales importan­
tes-, establecen en la administración 
pública. ¿Serán progresivas o regresi­
vas? No hay que hacerse ilusiones, Ha­
bía de pensar D, Ale como cuando iba 
en alpargatas por el Paralelo de Barce­
lona, habla de tener mejores inten­
ciones aún y fracasaría estrepitosamen­
te en sus proyectos. 

El lastre que le acompaña le impe­
dirla remontarse a las regiones del ra­
dicalismo político, en su recta acep­
ción, por adolecer de sentido burgués 
habituado a la desigualdad y al privi­
legio. Pero apar'e del sector aburgue­
sado que acompaña al Sr. Lerroux en 
sus apetencias de mando y fugaración, 
hay otro elemento más arrimado a los 
privilegios, más acostumbrado a la des­
igualdad y más propenso alas injusti­
cias. Está la aristocracia y los mayores 
usurpadores de la tierra: los señores 
latifundistas. Frente a estos ladrones 
de un elimento que nadie ha podido ha­
cer, ni nadie puede deshuir, y por lo 
mismo nadie puede probar su derecho 
natural a llamarse su dueño, está el 
elemento obrero cada vez más capaci­
tado de su derecho a la vida, a los 
productos de su trabajo, a las comodi 
dades, a los placeres, etc. Particular­
mente, el obrero campesino, base y 
sostén del edificio social; primero y 
más importante eslabón de la cadena 
proletaria, va dándose cada día más 
perfecta cuenta da que la tierra debe 
npcHmwr» a quien la trabaja, y de 

que es u n a criminal injusticia que 
mientras los grandes terratenient -s, sin 
trabajar, haciendo la vida del murciéla­
go habitan grandes palacios repletos 
de muebles lujosos, costosos ad irnos, 
estúpidos caprichos y despensas reple­
tas, con derecho (?) a usar insultantes 
autos y a trasladarse en ellos a las 
grandes poblaciones nacionales y ex­
tranjeras a gastarse los miles de duros 
neciamente, estúpidamente... él, el que 
todo lo produce; el que arranca a la 
tierra los productos que el terratenien­
te transforma en moneda para hacer el 
parásito, y traspasar a sus sucesores el 
derecho a serlo, vive (1) en lóbregas za­
húrdas, entre trastos viejos y pocos, 
sin más adornos que los arabesco* que 
forma la humedad en las paredes y con 
el solo capricho de que sus hijos ten­
gan bastante pan que llevarse a la bo­
ca, y de que tengan suficiente vestido 
y calzado; que si visita algún otro pue­
blo es para buscar trabajo o pedir l i - K 

mosna para que los suyos no se mue­
ran de hambre; pues tiene el trabajo a 
temporadas, las necesidades a diario y 
la capacidad administrativa sin Cultivar, 
para el caso de que hubiese probabili­
dad de ahorrar algo. 

Entre estos dos elementos, en una 
pugna tan acentuada, no hay estadista 
capaz de sostenerse en mediano equi­
librio administrativo. El obrero se es­
forzará cada día más en la defensa de 
sus derechos, que solo puede adquirir 
con la merma de los privilegios del 
potentado, Este hafá todo lo posible 
por seguir atontando a la parte más 
desgraciada de la clase obrera, pafa 
que, perpetuando su miseria, se opon­
ga a su propia llbsfadón, defendiendo, 
inconscientemente, 1 a desigualdad y 
los privilegios del rico. 

Como en el partido radical predomi­
na el elemento burgués y esto solo 
puede sostenerse a base de la necesi­
dad obrera, hará cuanto pueda para 
que esa necesidad se sostenga. 

Porque ¿si a los obreros campesinos 
se les facilita tierra para poder invertir­
se y producirse alimentos, quién va, en­
tonces, a trabajarle la tierra a los bur­
gueses? ¡A'.ii está ei busilis de la cues­
tión! 

Y ¿cómo va Lerroux ti otro que se 
apoye en la burguesía a mejorar a la 
ciase obrera, quitándole el oimiento a 
los suyos? No es posible. Solo existe 
una probabilidad, de que Lerroux se 
sostuviera algo, y se hiciera s impático 
a los impresionistas confirmativos: que 
tuviera la habilidad de, inclinar a la aris­
tocracia y a la baraúnda a ceder volunta-
rlam/nle ta mitad de sus privilegios, ante, 
et miedo a la posibilidad de t<uier que ce­
derlos todos violan lamente. Pero no están 
Lerroux, la aristocracia y la burguesía 
en condiciones de comprender eso, ni 
de Mentarlo siquiera, §a lo impide1 la 

ambición, el lujo, la comodidad y el 
dinero. Pero no importa. La acción 
mancomunada de los cerebros y los 
estómf gos obreros se lo hará compren­
der poco a poco o de sopetón, sin que 
lo impida Lerroux ni san Lerroux. 

ANTONIO PINES ÑOÑEZ, 

BOTONAZOS 
: Pütbío que en su direcciór, 
sostiene gente imprudente, 
de mala administración, 
es pueblo poco valiente. 

Pueblos que están dirigidos 
por charlatanes viciosos, 
incapaces y engreí los, 
son pueblos poco juiciosos. 

Pueb'.os que a sus directores 
tapan la inmoralidad, 
sean chicos o mayores 
son muy menores de edad. 

Pueblo en que la verborrea, 
falsa, hipócrita, vena', 
se admite, ensalzi y no asquea, 
rueb'o es. torpe o inmoral. 

Pueblo q-ue su dicha labra 
con cultura y ron razón 
siempre pone la palabra 
por ckbajo de la acción. 

LIBERTAD PINSS FERRANDIZ 

CARTA ABIERTA 

¡Un enchufillo... seño»! 
Sr. D. Juan Botella Asensl, 

Madrid 
Mi querido antiguo amigo: Como 

los amigos son para las ocasiones me 
he acordado de ti apenas he visto que 
te han hecho ministro de justicia ¿sa­
bes? 

Esta es para decirte que me alegra­
ré que al recibo de esta te encuentres 
bien de salud (y de todo) en compañía 
de toda la familia. ¿Sabes? 

Lo primero que hago es felicitarte 
muy elusivamente por haber conse­
guido un cargo tan elevado como me­
recido; pero sentiría en el alma (¿qué 
es eso de alma?) tener que aplicarte 
unos «BOTONAZOS» porque ensuciases 
tu limpia historia política, con incon­
secuencia o tr.awión. ¿Sabes? ¡Mucho 
ojieol 

Para ablandarte uu poquíttn, y para 
que veas si merezco el puesteeillo que 
voy a pediit., lo segando que bago es 
decirte que aún me relamo de gusto 
cuando me acuerdo del principio del 
discurso que echaste en Gandía en un 
mitin republicano, hace ya más de 
treinta años, en el que yo dije también 
cuatro ensillas. ¡Qué párrafo más boni­
to aquel eii qtte cabalgando sobre las 
agua* del Ser/ñx outUt 4 mpltlu délos 
republicana* de . i ' c o y o dar un abraso 
a los republicanos de (fundía! (Me pare­
ce-que de aquí bien puede salir el en-
chufito. ¿Sabes?) 

Adenitis quiero que tengas eu cuen­

ta que cuando eras el secretario de la 
comisión organizadora del partido Re­
publicano Radical Socialista en Madrid 
fui yo, aquí en Manzanares el que tra­
tó de crearlo enseguida que leí vuestro 
manifiesto al país, y que tan olvidado 
ha sido por los hombres, (¡que hom­
bres: muñecos!) que han ¿gobernado? 
llamándose radicales socialistas, 

¿Te acuerdas con qué pesar me de­
cías en tu casa que sentías que en pe­
riodo de organización tenías que haber 
dejado de ser secretario de la citada 
comisión, asqueado por ¡os indecentes 
casos de arribismo y zancadillismo 
parecidos al sufrido por mi aquí? 

(Ya sabes que yo no te oculté qvVe 
simpatizaba con las ideas anarquistas, 
(sigo igual) y que como amante de la 
teoiía dei mal menor creía dar impul­
so al progreso social alentando a los 
republicanos a salir del marasmo. Y 
por otras causas.) 

Pues bien: Basta de rodeos. A lo 
que vamos, vimos. Francamente, y 
aquí para los dos solicos, yo quiero un 
enchuf?;(Anda en cuanto se enteren '.os 
socialistas! ¡Yo que tanto los censura­
ba por enchufistas!) paro no el que tú 
quieras darme. Ha de ser eí que yo te 
digs, y si nó no lo quiero. ¿Que cuál 
es? Allá va. Es humildico. 

Yo soy algo charlatanzuelo; y ya 
que lio pueda hablar en e¡ Congreso 
por no valer para ello (y ¡mira!) qui­
siera estar en él para oír hablar; y co­
mo para eso he de cobrar algo, pan 
poder vivir, yo te pido de rodillas, 
Juanico de mis entretelas, que influ­
yas para que me concedan el cargo ús 
B A R R E N D E R O D E L C C N O R E S O C011 D E R E ­

C H O (con derecho ¿eh? no es equivoca­
ción, en vez de obligación) de barrer 
toda clase de BASURA. ¿Sabes? ¿Esta­
mos? ¡Toda clase de-ÍM.Kc-.d ¡Algo pe-
sadiilo es el carguito por la mucha que 
hay; pero.., yo estoy acostumbrado 3 
trabajarl 

Te pido por favor que uo se entere 
Lerroux, no vaya a recordar lo que. 
me pasó con él en la estación de Alci-
ra cuando yo estaba allí de maestro 
(ciruela) laico y se portó tan mal con, 
los correligionarios, que, organizado}».! 
con bandera y música, y a i,í% seis d i 
la mañana del 1." de Enero de 1911,' 
salieron a saludarlo u su paso pata/ 
Valencia. (¡Ni se asomó a la ventanilla 

.a pesar de invitarlo yo a que lo hiciera-'' 
en vista de su ingratitud y desaten-1 

ciónl) 
St se entera, no me dais el t; «:,tui-r-

u o que te pido, ¡-\nda Juanillo; por 
las narizotas de Albornoz y por la «»-
Sflina de Tedeschini (.jue aun no me 
ha contestado) concédeme ese euchu' 
tejo. Soy un padre de Utnilia que se 
expone a perder los titiles de pesetas 
que gana publicando Ei . CAUTERIO SO­
CIAL. (Hay escobas eléctricas ¿verdad?) 
En íin ni ya me en Pendes. A cambio 
del enchufe (si no, no) recibe uu tuerte 
abtaiío de tu antiguo amigazi ¿sabes? 

A . P N , 
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